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Las Ruinas De La Nao

Julio Vilches

Ave que llega sin procedencia 
y no sabe dónde va 
es prisionera en su propio vuelo, 
ave mala será. 

(Violeta Parra) 
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Encontré a Draco cerca de mi escondite un domingo nublado que paseaba desconcertado buscando mi pasado. Su pelo largo canela y su mirada alegre e indiferente me decidieron a invitarle a compartir los ocios y los huesos de mi vida clandestina. 

Draco no tiene ideas. Sólo juega en una órbita sensorial indeterminada. Entiende sólo el juego y permanece sólo por él en esta casa de la que pocas paredes aún resisten. 

El juego lo domina todo como un oscilador de la realidad, péndulo alegre de la vaga existencia. &iexcl;Qué extraña época plagada de inciertas sugerencias! 

Andamos sobre las galerías del tiempo inventado buscando el único objeto invisible al espejo. Pero es imposible. Las ruinas azules lo delatan todo. La plaga de luciérnagas se posa en las murallas. &iexcl;Qué desierto tan vistoso!. 

Aquel día inútil, como todos, las huellas de la playa se encendieron confusas. &iexcl;Qué tierno delirio deshabitado!. 

Paseábamos ebrios por los pensamientos más céntricos de la mente. Miles de ideas con su precio adornaban los escaparates neuronales y el tráfico denso adolecía de una extraña armonía. Todo el cerebro era un festivo y ajetreado hipermercado. 

La ciudad, sin embargo, tenía apagados sus colores. Muchos pequeños animales, como Draco y yo, vagábamos inútilmente buscando una salida. Era imposible encontrar a los amigos. El laberinto nervioso no parecía contener una respuesta por sí mismo. 
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Cogemos el transbordador que sale de la Aorta a las seis y diez. Son dos horas hasta el Puerto Hepático. El viaje es monótono y convulsivo. En el Hígado buscamos la casa de Thor. En el centro de un tejido púrpura muy frondoso, entre unas suaves colinas sanguinolentas se alza su vivienda. A lo lejos un alegre riachuelo de bilis roza el horizonte. En la casa un protozoo vagabundo nos informa que hace días Thor marchó hacia los Lóbulos Pulmonares Occidentales para hacerse cargo de un nuevo empleo. 

Partimos de inmediato en un enorme fagocito azul que hacía su servicio por dos toxinas y media (aproximadamente, una millonésima de caloría). Las convulsiones eran rápidas y pronto atravesábamos grandes estepas ocres que aparecían y desaparecían, pues la estación respiratoria estaba muy avanzada. Cientos de aves diáfanas se cruzaban con nuestro vehículo en un estrépito neumático. <<Thor ha muerto nos informaron en el astropuerto de control del Bronquio Mayor. Fue probado para dirigir un alvéolo y fracasó. El computador laboral del Cerebelo lo envió químicamente al Intestino grueso, donde , a estas horas, habrá sucumbido ya bajo el aplastante trabajo de desescombro. 

Un vehículo directo de Nor-adrenalina salía en diez convulsiones. Nos apresuramos. Era la forma más rápida de llegar al Colon, último punto hasta donde hay servicio. 

Cuando sólo nos quedaban veinte impulsos para llegar, una tormenta de detritus vapuleó nuestra nave hasta hacerla colonizar en un lugar no previsto. 

Meteoros de pasta oscura se derramaban violentos en espirales amenazadoras y tuvimos que refugiarnos en un capilar abarrotado. Desde allí el retroceso era impensable. Cuando amainó la tempestad proseguimos y atravesamos el último control, abarrotado de células empujadas por el tiempo. Enseñamos los salvoconductos de materia no asimilada para pasar primero y penetramos así en un oscuro valle cuyo terreno se movía cada vez más deprisa como las aguas de los ríos que se acercan tumultuosas a desconocidas vertientes. 

En las orillas, cientos de células desahuciadas, glóbulos delincuentes, ancianos irreparables, trabajaban agotándose para dar fluidez a las márgenes hasta desfallecer y ser arrastrados, inertes, por la misma corriente. 

Los anillos oblongos escondían grupos de supervivientes que prolongaban en atalayas rugosas su fin inexorable. 

El aire estaba agitado y descompuesto. Una gran línea recta anunciaba con luces opacas y goteantes la última y maldita ciudad del universo. 

En sus muros de barro tumefacto los ojos viejos y turbios de aquellos que dudaban condenarse estudiaban ausentes la densa avalancha catabólica perdidos en su eterno rumor contemporáneo. Nada poseían en sus últimas chozas residuales salvo el viejo recuerdo de un palacio en el Cerebro y una gran fiesta roja en los Jardines del Corazón. Sólo de duda alimentaban sus desesperados espíritus aplastados por una época sombría e irremediable que alargaban indefinidamente porque temían la última. 

Al desembarcar de nuestro estuche citoplasmático la fetidez del aire nos llenó el alma de pesadillas. Los virus circulaban libremente por las avenidas irregulares de gelatina beige. Un grupo de células óseas jugaba en una plaza encharcada con los planos de una nave imposible que remontase La Corriente. Cientos de seres deambulaban indecisos por los callejones empantanados. Aquello era un viejo y extraño hospital. Sala de espera de la nada. Miseria nostálgica del tiempo transcurrido. 

Un melocito, que había trabajado en las Cuerdas Vocales, nos pudo dar algo de información sobre Thor (a cambio de dos proteínas frescas). 

<<Llegó aquí como un inspector. Miraba todo como si fuera a dar un informe y tuviera el poder de regresar. Vagó tres mareas por la Ciudad-Término y desapareció sin ser visto ni olido. Nadie se extraña de las últimas locuras de la gente antes de arrojarse a la corriente. Todos le dan por muerto. Créanme, en estos espasmos ya habrá salido del universo. 
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<<Thor era un homocito terso y activo. Había nacido en las fronteras epidérmicas próximas al Homóplato Oriental (Cárpatos Dorsales) pero desde muy joven residió en un hermoso tejido de los Cartílagos Nasales. Sus primeros años, excepto algunas visitas en épocas de reflujo a la Vejiga de la Orina donde pasó su madre sus últimos tiempos, apenas se movió de la Pituitaria Septentrional. Allí consumió pulsos y pulsos en escribir su tratado sobre la coherencia del ser universal. Lo presentó sin éxito en el palacio coordinador del Lóbulo Temporal. Buscó sin conseguirlo una ayuda del Comité Heterodoxo Neurocrático. Sólo tuvo un amigo en el Cerebro: una célula giganto-piramidal que le financiaba misteriosos viajes a la Hipófisis donde –según la investigación que presentamos- se entrevistaba con un cigoto-madre de desconocida identidad que construía una inverosímil máquina acrónica. 

También se sabe que frecuentó la Cordillera Suprarrenal y los Monasterios Genitales, en uno de los cuáles se nos facilitó su dirección en el Hígado, desde donde le perdimos la pista, como es sabido. 
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<<Recorrimos en un aparente adiós definitivo el último tramo de lava marrón que descendía tenebroso hasta la Última Puerta. La Boca se abrió tras una larga espera y caímos masificados al espacio exterior. Como estaba previsto, conectamos la señal cromática de nuestro estuche y tuvimos contacto poco después con los Observatorios de la Retina Superior. Recogidos a las dieciséis noventa volvimos al Universo por la Entrada Superior y nos identificamos en el centro de información de la Saliva. 

Alcanzamos la Vía Mesentérica y sin detenernos llegábamos a la Base 3 del Cerebelo sin más incidentes apreciables. El resultado de la misión ha sido negativo 
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Todos los sistemas neuroquímicos fueron alertados. Thor fue declarado prófugo y se revolvió el Universo en su busca bajo las acusaciones de usurpación de funciones y tenencia ilícita de un vehículo no reglamentado. 
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Draco bostezó aburrido. Thor dejó el bolígrafo y se decidió a jugar con él. Bajaron juntos hacia las rocas. El mar bailaba una música secreta. 
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